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El modern o Casanova 
. I rgumentn ,¡,, f,J pP/icula 

El moderno Ct::>ano\·a no bu~ca ec;cenano para 
5US aventura-. en la!' callejnelas solitariac: I'JUl· la 
luna del romantici!<mo iluminaba. Hoy se ha 
rl'fugiado rn el n•dntf) ~l,,_urdo } pestilente del 
cabaret. 

Pablo lfps~e. r¡uP r¡urrí., imitaT las hazañas de! 
galante aventurero italiano era violinista de un 
sórdido rabarc>l de !Tamhu"go. 

Su Pspíritu se rehclah1 c·nntra la vida de e;;. 
cast>?. qur !o><' veía ohlig.trlo a llevar y anhelaba 
labrarse una maravilln"'tl posirión. aun sin re­
parar en Jo ... mrclio:;. 

EntrP los clit>nlr-; r¡ue allí se hallahan aquella 
noc·he cstaha (') rondf' dr Rringen. de origen ita· 
hano al r¡ue "li" \'Írio .... ,;u-. dt>uda~ y àvt>nlura::. 
linclantt'<: con el ró1h¡¡;n hahían puec;to en la 
nPresid11d dr emi~rar a \mérica. 

Acompañado clc 11na" murharhas. hehió casi 
ha~la l'lllhriugar~r ... PAhlo. l'JUP iha tocando su 
Yiolín de una parle a otra elf.'! salón. ante toda" 
las mesas. ,.;e OCl'fCÓ a la de) conde r obsequió 
a éc:te con una mclancólica rnelodía. 

J 
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La música fué del agrado del aristócrata, quien 
in\'itó a Pablo a tomar una copa de champaña. 

- ¡ Brinderuos por mi suerte futura! - dijo, 
riendo - . ~lañana parto para Arnérica. El conde 
tl~· lhingcn de:;aparece est3 noche. ¡ Desde maña­
lla IlO :.eré ma:. que Wl cua)quiera! 

't luego mirando a Pablo que le sonreía con 
adulución. le dijo: 

- ¿ Quiere jugar a los naipes conmigo '? 
- Con mucho gusto ... 
- Pues ¡ca! una ba raja ... La última noche 

qul· paso en Europa quiero :oeguir siendo el con 
tl~ dc )jriugen. 

Pt•ro. seíior conde, yo no tengo apenas di­
rwro para e.\.poner -insinuó el \'Ï.oliuista. 

No importa. \'le da lo rnismo ganar que 
pl·rdcr. La cuestión es pasar el rato. 

Jugaron. La fortuna favoreció al músico quiM 
se vió dueño de alguno:; centenares de marcos, 
todo lo qut' le quedaba al pobre conde de Brin­
gen. 

E:.tu\'Ïcron allí !tasta el amanecer. Luego a la::. 
primc.rus Jueu< del alba, medio borracho:., Jo, 
dos homhres, Jespué;. de despedir a las mujerc::. 
qm· con cllo-. e,;tahan. "e dirigieron bacia el 
puerto. 

l.o mt•nu~ I(UC Palolo podía hacer despué:; Jc 
hahcr dt·,.,·alijado al ronde. era acompañarle :1 

loordo. 
Ya .... oLrc cuLierta. d emule. que pan:cia ::.entir 

por- d \Íoliui-.w 1-1rofunda simpatia. a pesar de 
hubcrlt• ganatlu éstc Jo, últimos re,¡o, de su 
lortuuu, le Jijo: 

--.Quisi~m Lorrar ¡.¡or completo la but!lla J"' 
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lo que he sido. !Vli titulo ha. de s.er Ull. obst~culo 
para la vida que hoy empiezo._ . . . 

lJna atrevida idea germinó .en el cerebro de 
Pablo ' la expuso inmediatamente: . 

Agradl"cido por su prott!ción no tengo in­
eonnmiente en camLiat mi documentación ton 
la :suyn. \li nomhrl". aum¡u~ modesta. ninguna 
mancha tiene. 

- ¡ Bien. act:plo! ... \ luchas gracia:.. amigo ... 
'I ome. tomt: mi:s Jocumentos ' Jeme usted lo, 
SU\0:.. 

CamLiiiron,e lo::. papele~. ) Bringer entregó al 
violinista una preciosa sortija en la que figuraua 
Iu corona condal. 

Se de:;pidicron ufcctuo:;amente. contentos del 
eambio efet"tuado. PaLlo I lasse abandonó el bar­
<·o... En I o :;u cesi' o i ha a ser el cou de de Brin· 
gen y eso podria proporcionarle ocasión de en· 
cumbramiento ) aca11o de cazar a alguna rica 
heredera. 

Partió ~I trasatliintico } el verdadera conde 
de Bringen sintió que las lagrimas le humede· 
cíun ~·I rot-tro al \er cómo se iba alejando el 
Luque de la ciudad ... 

El conde vu no exi::.tía .. \hora uo era él rmí, 
yut: un ,.im¡;lt• músico. Pahlo He,, ... Lajo cU)U 
nombre iha t'Jl lo "lH'e,ivo a \l\ir. 

- . . 
Cuando el H•nladero Pablo He:.,e. de regl'\:so 

Jd muelle. ~~ u1rigw a ... u pensión . .;e encontro 
~;on la deStgradublt> 'orpre:>a dc que la patrona 
le ~abía put!,to la,.. maleta::. en Iu e:::calt:ra. 

- ¡Taulo l.tpato Òt! charol v tanto trac ' hace 

s 
tcd mese:¡ que no paga la pensión !... i va yase !.. 
¡Aquí no vuelve a entrar!-le dijo ella. 

Y PaLlo tuvo que consultar los anuncios de 
la:; casa:o de huéspedes para encontrar una nue­
\a víctima. 

Uirigiú:ot! hacia una :oencilla casita situada eu 
uu punto c~utrico de la ciudad y alquiló un11. 
habitaciún ... 

La dut:ña del piso que hahía puesto un auuu· 
cio t!U el diario era la viuda Marschner, bella 
wujer de unos treinta }' tanto" años, que aspi· 
raba a ayudar su modesta posición alquilàndo 
una de la:o lrabitaciones. 

Le agrado la preseuda del joven y no Luvo 
inconvcuienle en alquilarle el cuarto. 

¿A nombre de quién se toma la haLilll 
dón ?-lc dijo. 

A nombre del violinista Pablo Hesse-r&· 
pondió el músico no queriendo en aquella mo­
desta casa usa1· de su titulo condal. 

Juanito, muchacho de unos dlez años, hijo de 
Iu viuda, saludó a PaLlo cou cierta lao.stilldad. 
Lt: resuiLú con ingeuuidad infantil poco :;lmpúti 
cu at.¡ud humlire. Tampoco Pablo mostró grau 
aprocio a e"e chiquillo al que a pesar Je todo 
I e Jiú u nus moneda:;, diciendo: 

-Paga el tiU.i que me ha traído basta aquí }' 
guarclute Iu JcmiÍs para bombones. 

El niño :.e marchó haciendo una ligera mue· 
ca, y Pablo encerróse en su cuarto para prepa 
rar su plan de batalla. 

Como e:. uatural, el aprovechado violini:.tu se 
JHOponia :.acar partido de la documenta-ción 
dd condt: dt: Bringen. ) ~menzó pm concu 
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rrir a lugare.s donde podia tener felices encuen· 
tros. 

una noche, después de haber tocado en el ca· 
Laret. ::.e dirigió al Hotel Atlantic, donde se ce-
1-:braba una fiesta. 

Le llamó la atención una eleganle dama que 
e.staua :.entada ante una de la:. mesas. 

La dama ~eó un cigarro de una pitillera t:ll 

cuya tapa aparecía grabada una corona. 
Pablo "'Onrió. La mujer era guapa ) al pare· 

cer perteneda a la rJa,.,e uristocratica. 2\liel so­
bre hojuela:>. 

También ella ~e fijó en Paulo y vió en uno de 
'-Us dedos el anillo símbolo de alcurnia. Lna im­
perceptible sonri:.u agitó iUS labios pintados. 

Pablo, antes de dar un paso en falso. se en· 
teró de quién era la dama. 

- E:; In conde::a dc ~alieH ) vive en e~le 
mi~:;mo hotel lc informó un empleado. 

· j Mucha:; gracia s! 
) a ttmía la víctima. Su Lítulo de conde le ser· 

\Íría pura atrapar a una verdadera condesa. Era 
preci-.o lm>-ladar~e al hotel y entablar relacio­
ne,. con la di,tinguida dama. 

Sin emb:ugo para de.;empeñar dignamente el 
papel de conde \ a-.pirar u conquistar a la cou­
tlc,a. "'C irnponía una pe1"¡ueña restauración dt> 
la indumentaria. 

) cmpleó todo el dinero ganado en el juego 
t:ll comprar un frac. un abrigo. un ,.ombrero J, 
ropa ) mt'dia don·na dc cut·llo,. y cami,;a, mar­
cada,. toll la cocona eoncbl. 

1\dyuiriú tamhi~n du' !Jaúlt'" que lleuó dr 
gnmJ~:~ pi~:Jra'. Er;.c ·ue<·e,.ario Jemo~trar que 

lleYaha un cuantio~o equipaje de gran señor. 
'I una mañana dijo a -;u patrona: 

1 

--Tl'n¡::o que ausenta rme por u nos cuanto::­
días. 

i. ':lc \a u-.tcd de la ciudad? 

- Ten[{O qur ausl'n/arme por UIIOS ruantos día .~. 

Prohah\Pm!'ntc ... pcro nunca e::taré tan hicn 
l'orno al laflo cie usted. 

La duria ;;on ri o a~radl'• ·irla ... ¡ Qu~ interesante 
y ... jmp!Ítiro l'ra ,.u hué.:;pcd! Y en su cora7Ón 
flor!'ció tímida aitn. la ilusión de un amor 
11111'\'0. 

Pahlo. fJUt' !"<' hahía JHOpue,;to ::.itiar en torla 
n'ala a la comlcsa de Oalieff. se dirigió al hotel ., 
,\tlanllc 

-Supongo me habran re~en·ado la bahitacion 
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pedida dijo-. Que pongan en ella mi eqUl· 
paje. 

Unos mozos cargaron con el pesado equipaje. 
-Este señorito clebe tener un vestuario de plo­

mo-di jo uno de los mozos. 
Aquella noche. clespués de la cena. Pablo in­

'ito a bailar a la conde--a de Ba1ieff. 
f:sta aceptó de buen l!rado J le indicó son­

riente que )'R le había \'Ïsto la noche anterior. 
-:\'le fijé en su anillo ... Siempre es agrada· 

ble encontrar¡;e con ~ente de nuestra clase-dijo. 
Pablo. con toda tranquilidad inventó bisto­

rias de la casa de Brinp;t.>n. a~egurando que era 
el (mico cle~cenòiente de &'(uella rama insign~. 

Ihan clanzando los do« ' se miraban con mu 
tua v extraña iluc;ión. Pnhlo estaba contentísi· 
mo. No hahía c1nda que conquistaba a Ja con­
de!'\ita. 

ne pronll) ésta dió un grito ) rogien<lo a 
Pablo dc la mano v dando muestras de terror. 
f'chó a rorrer con el jovf'n. 

Un homhr!' algo anri:1.no iha detras de ella. 
haciénclolc gestos con la Mano. 

T~a condesa } Pablo ~>ntraron en el ascensor 
y suhieron hasta el primer pi~o. donde tenían 
~us habitaciones. 

Pero. ;,qué ocurre. "eñora? - dijo Pablo 
profundamente sorprendido. 

- AqlJel homhrr era mi marido ... Temo que 
suba a mi cuarto ... i Qué d1s~usto si me ve aquí! 
Le había dicho que estahn fuera de la ciudad y ... 

-No se alarme. Tal \'1'7 crea que no es us­
ted la condesa. 

- E« mP.jor que· me C""•mlla Pn su habitación 

1 
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de usted. Se lo agradeccré mucho. Así estaré 
libre de peligro. 

PaLlo accedió amableruente y ya en la habita­
ción de él, la condesita le suplicó aterrorizada: 

- lle de suplicarle el favor de marcbarse. No 
e,..ta bien que permanezcamos t'os dos aquí en­
cerrados. Baje al salón } cuando se marche mi 
marido. haga d obsequio de 'ol ver a Lu:::carme. 

Salió Pahlo, preocupada por aquella aventura. 
¡.\lai dita -.uerte! Si llega a saLer que Ja condesa 
era casada, ) a no empieza su campaña. ¿Para 
qué? ... 

\ ohió al salón y \ÍÓ. bablando con w1a ::.e· 
íiora, ui caballcro l{Ue antes había seguido a la 
t·ortdcsa ) que ésta aseguraba era su marido. 
\cercóse con tli .. imulo } O)Ó que at¡uél explicai.Hi 

,.ónrienle: 
i Qué C01'8 mas rara! No sé lo que I e ha 

dudo a aquella señora ... Cuattdo me dirigi a ella. 
'iUlió corriendo y no pude como deseaba, pn'· 

0u11t.arl•· t•l nomlue de su modista. 
Pt~IJio, usou1braJo antc; H<¡uellas pahtlrra~ tllW 

acabuha de oir, volvió a la habitación. ¿Por 
qué le ha lila engañado la condesa? ¿Qué :oig· 
ni fica ha aquella farsa? 

La condesa Balieff. al quedar sola, había rea 
lizado manioLras exlrañas. tales como la de abrit 
los oaúle" de Pablo ... ')u sorpresa fué indes­
criptible al \er que estaban cargados de pesados 
Jadrillos ... 
-¡El pillo !-se di jo-. i Y no tiene poca s 

p retensiones! 
Ü) ú nue\·os pasos y cerrando precipitadarncu 

lt: d cquipaje, corrjú a tenJerse ::.obre uu diviÍu 
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<\pareció Pablo. quien, con gesto contra­
riada. le dijo: 

- ¡ \le ha engañado u:;ted! Aquel bombre no 
era su marido. 

Ella. ~onriemlo fríamenle. contesló sin inmu­
tar,e: 

lc¡uel lromhn• 110 era su marido. 

- Lstcò tamhién ha engañado al mozo de 
e'4uipajes ... Le ha hecho lraer a la habitación 
parte dc los muros de :.u ca~ -.olariega. señor 
t'Oli dc ... 

¡Eh! ¿ Cómo ,a be ... '! 
\Ió Jo, uaúk- ahicrto,.. ) lanzó una plebe)a 

rnaldición. 
- ¿Cony ut> regi¡;lramlo tnis co5.i:. •J ¡ Bien! Su­

pongo que U"ted nÓ es conde!'a. 

r 
I 
~ 
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A ... ¡ pe,, • P1'1 o yn tengo la seguridad de que 
U'-tf'd tampocn e" conde. 

¡l\o he de ocultarselo! ¡No lo soy !-acabó 
Pahlo por <'onfPsar . Pero a' los dos nos ha fa­
llaòo <•I ~olpe. ;,verdad? Usted buscaba mi di 
nero ... ' ) o el suyo. Los dos somos muy listos 
para dejarnn,.. engañar. 

La supuesta conde~a de Ralieff. que no era 
ma" CfiiP una a venturera. se despidió rle Pablo 
~m rrn<'nr. ' t~ste làmrntando "'U mala e,..trE>lla. 
pcn~o ha!'er- Iodo lo poc;ible para relacionarc;e 
c-nn una ari.,tócrata rte \Cras. 

'l a la mañana sig1riente salió a tomar el <:ol 
ror Ja c-iuòad, cle<:eando fJUC el nuevo dia Je 
Ira j~"Se nu eva!- idea:> opti mis tas. 

* * *' 

Díal< Nt><:pué!-, la viuda Marsrhne.r recib10 una 
ine!>peracla } agradable visita: la de la con desa 
\1a~da rle Ruchorsl. mujer hermosa y encanta­
clora. quien trejo un regalo pa·ta Juanito. 

ll t> venido a llamburgo con el propósilo de 
intentar la venta de mi po~esión "El Paraíso"­
lr dijo. ltu:go de del'c-an~ar un rato. 

- ¿, Pero esta decidida la señora condesa a 
'rnrler e:>a fu1ca tan hermo,-a? 
-Despué~ de baber quedado viuda, no me 

convienc retener e~a po"esión. E;, demasiado ex 
lcn~a para :-er administrada por una mujer. Ade­
ma'-. me propongo permanecer una larga tem­
porada en el extranjero. 

- Confie ... o que le tenia gran cariño a ''El 
Paraíso'?-dijo la Yiuda Marschner-. Pasé allí 
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muy agradables temporadas cuando mi pobre ma· 
rido era g-uaròahosque de la señora condesa. 

Ante~ de alejanne de este país. he pensado 
rn u~ted . .1Vfaría. l,e dehla una recompensa por 
Ioc: huenoc: sen•icios que me prestó en vida de 
mi e~poc:o y he venido a traérsela. 

Y le entTegó diez mil marco!' que la pohra 
l\1aría no r¡uería aceptar. nero que antela insis­
tenda de la condec:a c:e vió obligada a tomarlo<-. 

Salió la ronde~ al raho de poco rato con la 
alel.!rÍa de haber dado un poco de felicidad a 
una fa milia r¡ue E'ra di~na òe obtenerla. 

Suhió a un taxi: "1 doblar nna esquiRa el 
rorhP rhnró ron otro V'"hículo. resultando los 
Òns rnn "eriac: avena;;. A ~on<~ecuencia df'l I.!Olpr. 
la ~onrl<'c:a r¡uE>dó ligera•'lf'nte contusionada. 

PaF-aha prf'<'Í~1mE'ntc DOT aquel Jugar el mú­
"irn Pahlo TTasse. flllicn. al ver el elep;ante as· 
pPrlo rlt> la clama. la r.o~ió en brazos y la hizo 
snhir en olro antomóvil. flicien<lo a unos goar· 
dias: 

- Y o me enca.r¡.!o (le ~lla. No hay necesidad 
df' <¡lle nsteÒE"' se molesten. 

La conde"l! agradeció con una c;onrisa Ja in 
tervención de aquel protector y rec1inóc;e leve­
mPnte c:ohre uno de ~us hombros. 

'Pablo rlió al auto las sf'ñac: dt>l Hotel Atlan­
tic... Entró en el "ball" c:oc;teniendo entre suc: 
hrazoc; a la hermO<;S mujer ,. alannando con su 
prec;encia a toda las personas que allí había. 

- ¡Una hahitación para esta señora. en se­
guida! ... 

PE'ro la dama ahrió los ojo" y dijo mirando 
hondadosamente a Pablo: 

'3 
-~o ha' necesidad: Ya me encuentro bien. 

Fué !-<Ólo el ·c;usto ... Si m'e quisieran dar un poco 
ciP beher... · · 

Tomó tina t'opa de coñac y esto pareció poner 
rlPtinitivamehlc hi<'n a la condesa. 

- ¡Gracia ... por todo. caballero !-di jo a Pa 
hln- . c;o, la ronclP-..a de Buchorst y siempre le 
r~laré agradecida. 

Cont<·nlo Pahlo de haber topado nuevamentP 
con una rnndr."<t. cuya autenticidad ahora no 
ponia Pn cluda. :-e pre8entó a ella como el conde 
cir Bringen. 

- ;, Qui<"re ttsted que la acompañe a su casa?­
lr prcguntó. 

. Gracia~ ... Vivo ruera de la ciudad ... DP to- • 
rlo .... modo:., como me encuentro un poro fatiga· 
da. rE'rmanecf'rF rn el hotel hasta mañana. 

O<·upó la condesa una hahitacíón. neganrJo¡;e 
11 rPcihir a nadie: Qu<'ría descansar. 

Pahlo, mas conten to que nunca. volvió a' casa 
rle la ciuda MaTschner. para recoger unos d'O· 
rurnentos que había olvida·do. · 

Profunclamente ~orprendido encontró a sn pa· 
trona rontemplando numerosas- billetes de Ran· 
<'n. de!~parramados sobre Ja mesa. 

La vincla. cle~pué:- de saludarle afectuosa 
nlf'nle. 1<' explicó la procedencia del dinero. 

- La condr...;a de Buchorst. en cuyas posesio' 
nes r<c.tuvo mi marido de guardabosque. ha veni· 
do a vi,-itarme y me ha regalado todo este di­
nPro. : Di!'7 mil marcos! 

El 1;omhr<' de la condesa hizo sonreír a J>R. 
blo. ¡ Ma~nifi<~ easualidad I Y se enteró. disitnu· 
lando su intcrés, con cierta indiferencia. de da-
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toc; referent!'" 11 Ja a n c;tócrata. y asr supo que 
tra taba de vt>ndrr ~~~ finca <~El Paraíso''. 

- E" muy guapa. ;. verclad, señor Hesst>? rli jo 
la ''ÍuÒa mrn;tranclol(;' un retrato dc ella. · 

Pahlo. que deseaba tener contenta a la viuda. 
pue" aquell oo. diez mil marroo. le intf'r(;',.gb-;¡n 
e•d¡;anrdinariam!'ntP. lf' ro'1testó: 

\n l'" ¡rran ro ... a. 1\o ti!'rH' romparación con 
U'-tPd. 

La ... l:'ñora ~ larc:rhnPr rxprrimentn una nneva 
inrlmacrón h11r.ia .-u ~alilntP hupc;perL 

Pablo. nP'-PUf~ .. ne romrr. rlirigtÓSI' al rab:tret 
anunrtando quP ahandonaha òefinitivamt>nte su 
ernpleo. Oueria lanzarsP òe 'una ve1. para siem­
pre ' por f'Otf'ro a In ronquista. OP la fnrlnna. 
f11reda rac;i rlf' din!'ro, ppro prnsaha Pn los diPz 
mil marro:- rlt' la patrona romo una posihle !'O· 

lución. 
De a llí sr dirigiñ 11l hoft'l Atl11ntir. pt>ro PJH'On· 

trÓst> ron la rlr!<a¡narla hlr :< orpre~a rle que lA con· 
desa de Ruchnc;l 1w hahía va marrhado. deiando 
una ta ri eta pn ra él !'n r¡ue c;e excu!<aha flp no 
poder èlPmoror ~~~ marrha y lc agrarleria suo; 

att>ncioneo.. 
LamPntó c;u mala "IIPTIP .•• Y a falta dP la 

rondl':c;a. Pahlo ht\'O flll•' rontf'ntar<:e con ntra 
\'Íuda: la clP \lar~rhnf'r. 

Yohió pnr la norhe a la penc;ión ,. re>menzó 
a ~lantrar a la pohrt' y ronfiaòa mujPr. T m·o 
l'fill' interrumpir ~u .. fra:-e~ varia~ veces ante la 
la inoportuna prf'<:cncia èle Juanilo. que miraha 
ron mu,· mnlos oio~ al huésped. 

C:unnde'\ Juanito "<' huh:1 marchado. la «t>ñort> 
Mar:-<-hner intlicó. de--pué,. dè lamentarse de lò 

I 

I 
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peno,a que e~ la :.i luacióu de una mujer sola: 
A mí me falla quien "e preocupe de mis 

a:.untos. Con el dinero de la condesa quisiera 
emprender un negocío } no tengo quien me 
ac•on:-eje. 

Pahlo sonrió ... 
- Si usted que t':- tan bueno qutstera ocu­

}J3rse de bu ... rarmt• algo ;;eguro. se lo agradece­
ríu ron toda el a I ma· a po~ ó ella. 

- ¡ ~] ucha,. graeia:o por esa prueba de ami,.. 
tad !- repu:-o Paulo-. \ Ie preocuparé de ,u.., 
asuntos como si fuesen los míos. 

"'r algunos dias despué" Pablo Hesse, que de-
. scahu qut•Òar::.e con e l dinero de la ingenua viu· 

du. diú cuenta a é:-ta de las gestiones que estaba 
p ructi<·a ll(lo. 'lat! a había de 'er daci en elias, pero 
Iu pobre mujer lc creia ciegamente. 

l'uL lo lc dió a leer un te legrama que él rnls­
mo había remit ido clesdt> una ciudad cerca rw. 

q ul' decia así: 

Jluede alquilar I/ore/ Picadilly. acreditada 1 

en excelc•nte.s condicionPii de explotación. Preci~ 
20.000 nwr<·o~. pagu111jo un lici pa dos 10.000. 

Bucher. 

_ ¡.:,.. u11 bucn negocio. y ,i usted quisiera-.. 
- Ustt·d me lo propone ) esto me basta para 

lt:net f e t>n él. Tengo p lena confianza en usted. 
L ... tt•d ~e t!llt'arganí de todo. serii mi adminj .... 
tratlor. Al•1uilo d hotel. 

- -¡Oh,' ...... ñora ... usted me coufunde! ... Su, 
Íllltn.-:-t':- :-cnín para mí ..agrado:;. \'amos ahora 
wi ~mo a rcdacla1 la contestación. 

Y en un pap ol e:;cribió: 



Picadill) Hotel. 
Conforme en todo. 

· Hesse. 
La pobre yiuda le dio los diez mil marcos 

para que fuera a pagar con ellos el primer pla­
zo del hotel. Tan confiada ei!taha, que rechazó el 
recibo que quiso bacerle Pablo. 

Pablo Ilesse. después de mostrane mas tier­
no que nunca con la patrona, entró en su cuar· 
to. para meditar :ou~ futuro:o proyecto~. que eran 
bien dbtinto:o de lo que pensaba la viuda. 

¡ Ya lenía los diez mil marcos! Ah ora con 
uquel capitalito que le permitiría defender:.e una 
temporada, saldria de la ciudad e intentaria po· 
uer cerco al corazón de la condesa Buchorst. 

)' sin importarle poco ni mucho el infame 
engaño de que había hccho víctima a la desdi­
ehada viuda, salió a media noche cautelosamen­
le de la casa, l>Ín que nadie le oyera. 

Dhigióse a la oficina telegrafica y puso este 
despacho: 

Cundt-su Buchont. Po:.esi6n "El Paraí:.o". 
Bremen. 

Llegaré 1/IUIÍliiUI cualru turciP cou objeto d,-
1 er po:.e.sión. 

Conde de Bringen. 
\<juello lc senhía de magnífico pretexto para 

acercar;,e a la bella ) conquistar su corazón ... } 
sus millone:.. ¿ Qué ma~ le daba que para lle­
gar hastu dia huhiera tenido que robar. des­
trozar d corazón de otra mujer y robarle el 
dinero que ella nece-..itaba para su hijo? 

:\ primera hora de la mañana. cuando la viu 
Ju \far-..rhrwr, t·oufiada } alegre. entró en .:I 
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cuarto de su hué:.ped para llevarle el desayuno, 
'ió con el natural espanto que na die habia en 
la habitación. que los armarios estaban abiertos 
' vacíos y la mesa !impia de todos los objeto::. 
que antes tenia alü el músico. 

rhu!..tada. miró a todos lados buscando w1a 
absurda explicación a todo aquello. Vió un pa· 
pel arrugado en d suelo. Lo cogió y desdobló­
lo. Era el borrador del telegrama que el día an· 
ll'rior habian redactado para el Picadilly Hotel. 

La pobre mujer comprendió toda la drama· 
tit·a \erdad ... i Robada! i Engañada! Aquel hom· 
hre era un vil ladrón ... un infame ... ). lloró de:.· 
t'spenu.lamente. cruelmente y cuando llegó su 
ltijo lc abrazó con delirio, contandole la haza­
ña del rufiiin t¡ue J uanito escuchó tristemente, 
c·ou una seriedad ) una melancolía casi ~upe 
ri or a sus pocos años. ¡Ah! Juanilo no St' ha­
bíu eugañado a l presentir que Pablo era un mal 
ltornhre. 

* * * 
l• rank de Herr}. pariente del difunto conde 

dt> UudlOrt-1. pasabu una temporada en Ja finca 
··~.1 Purau.¡o". pur no ~erle desagradable la viu· 
clitu . 

\quella tarde la condesa y él recibieron la 
'í-.ila dt• Pahlo. que ~e presentó como conde de 
Hringen. 

La dama mo~tró una profunda alegría al vol­
\er a \er a ~u protector. pero en cambio Frank 
experimentó repentina hostilidad ) desconfianza 
ltacia aquel joven CU)SS maneras no erau natu· 
raies. 



... 
-Este !>eñor fué el que me auxilió en Ham­

hurgo cuamlo d accidente del automóv:il-expÜ· 
e(, :\lagda a F rank. 

- ¡Oh. no n1le la pena! Fué un simple deber 
de humanidad atajó Pahlo. con aire de im­
portancia . ) habl.llldo de otra cosa. supongo 
que habra recibido u:;ted mi telegrama. señora. 
-.í. 

( L n intimo amigo me hahlú de esta po~esión 
a~egurandome qut• ~e hallal,a en \enta ... Y como 
\O tengo deseo.; de adquirir una finca. he ahí 
el objeto de mi llegada. 

- ¡ Ojalú lleguemo::. a un acuerdo !--<:onte;,to 
la conde:;a . 't ::.upongo que entretanlo u:.ted 
se qut:da ní. como huésped entre nosolro:::.. 

Yo no dcbo aceplar tanto honor. señora- , 
dijo complaciJí,-imo. 

- Qul" 110 ,e hublc mas del asuuto. Estan! 
u,ted aquí tuntos día:; como le :;ean taecesarios 
pa na e::.Ludi~n In propicdad. 

Publo $C ::Jenlía optimista. Las cosas iban ma· 
ruvillosamente bicn. Ya s.: encargaría él de con· 
qublar a la comlesa . .<\ccedió. pues, a quedarse 
) aun luvo unas Lemhlorosas frases de gratitud. 

F:l rna)onlomo le acompañó a las habitacione, 
que debía ocupar en el primer piso. 

Quedaron -;oio-.. la condesita ) Frant.. ) é,.te. 
que había permanecido ,.jlencioso ante el con­
Je Bringen. di jo ahoru: 

\lagda. el t"omprador no me parece nada 
Jb.tin~uído... \ i-..te dc modo ordinario. usa un 

-.perfume qu~; a !Jl »141. Ha [,la ma I ) Jc:-ma::.iado. 

1 Bah! i ApreH,.ioue>' tuya::.! i 1!:, todo .un ca· 
ballt"ro! 

.. 
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Y marrhó fh'>~U'-tada como !u lamenta~e r¡11f' 

el jovl'n duda~c dc la hidalguía del huéspE'Ò. 
Pa'-aron \ario~ dia;; !'in c¡ue Pàblo resolvic 

, .... nada en concreto acerca de la adquisición de 
la finca ... Pe ro s u;; manera::-. s u su puesta bonda d. 
su~ marlrigalr-" dc porta. lr ronf{uistaron en poco 
Li~tlpQ la confianza dc la conde..o;;a. 

l.rcía Pnhlo 'fUl" l'I mt>jor ramino para llegar 
a Iac: .. l'Ítora~ rra d dl' la" dnnce-lla-<. Y a"í pro­
rouró al prnpin tiPmpÒ ronqui~tar el convón rle 
una ric la~ doncrlla~ Òl' la casa. una ingenua OlU· 

c~arha qui' crr) ó en t'I ron toda la inocencia òe 
"11 jun•ntud. 

l.a rri;ula r·ui<la l>a rlc ,;}. a neglando s u rnpa. 
limpi¡¡ncln """ tapafn ... atendiP.ndole en Iodo. Y 
él pagaha aquclln::: desvelo.., con beso~ proÒÏf!R· 
do); ' !"alida .. r~ricia::o. 

\.i~rtn día. Franl-. <:orpremHó a la doncrlta 
\ 'Tar\. q11r ~11lía H rlrshora del ruartn del huP~· 
pt;rl. ) la:- sMpPrha;; que ya tenía se· con vi rtic· 
ron rn rPa )í da rtes. El "rcsp~lahle '' con de dl' 
Rrin[!Pn fl'llia rPliièioHc~ amórMa'ê -ròñ ï1ña""' èrja-­
dn rlP 111 ea~a. 

¡Arlmirahlt>! Si lo supiPra la condesa. necta r 
ingPnua. flllt' parcría ('<;!'uchar con VPrdadera 
r·omplarrnria la,. fra;.c~ nalgare<- y artiliciosa"­
dt·l rondi'! Pern nada cliría no r¡urrirnrlo rlPs· 
r-uhrír a la criacla. 

Un dia "'~' nr~anizó urn racería a la flUP al'ls­
tiPron nurncro~o-.. invitado:>. 

El duqm• de Berolrlingen preguntó a Pahlo. a 
c¡uiPn la rond<"''! lc pre.,f'ntara: 

--;.E,- u..;ted pariente de .aquet Bringen que 
tanta:- r .. cñndaJo,. dió en Hambllfgo hace tíempo? 



El· ·aventurera. ·sin pcrcier la serenidad. con­
testó: 

- Desgraciadamentc era primo mío.' Rompí 
toda::. las relacione, con él. Hace poco emharcó 
pa ra 1\.méric-.t. 

La carena duré> todu el tlía ) fué ahmtdante. 

f.a criada midaba rle el ... 

Pero al alarcleC'er. la c·unrb.a \ Pahlo. habiéndn­
se ~>eparado del rr~to de- su-.· invitados. fueron 
sorprendidos en mcdio df'l bol>t(UC por una gran 
tempe>-tad. Tu\ieron que resguardarse en un pa· 
bellón \ allí pasaron mas de una hora hasta 
que aclaró la lormenta. 

Pahlo apro,echó aquella oca~ton para besar 
a la cond~ con intensa pasi:ón. declarimdole el 
amór <¡U<! ~enlla por ella ... Y la condesa. suh· 
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yugada por el don atractivo de aquel hombre. 
le dió rumplidas esperanzas ... 

Volvieron a la finca ... En los ojos de los d os 
había el dulee secreto del amor. Frank de Barf} 
dió"r ('UPnta de qut> Magda pareda ya sólo \'Ívir 
por su primer invitado. 

' Pahlo re!'piraha optimismo ~ juventud. Ya era 
~u~·o ri rorazón de la condesa. Ahora era pre· 
ri"o acahar de arreglar las cosas para que tn 
dit> pudiese :-ospechar el engaño. 

'\I dí a --iguiente. di jo a la con desa: 
Nf'Crsito ma rchannP. 
Pero. ;, por qué? preguntó inquieta. , 

U, ron fingida tristeza, !e enseñó un telegra· , 
ma t(ll<' a<·nhaha de rrcibir. 1 

~i 
Conrlr dr Bringen. 

Brcmet~. 
f) (' mmnen.fo sólo podemos concede.rl.e nn cré· 

rlilo rle ueinfe mil ma:rcor. ·- " 
Gert>nlP del Banco Hipotecaria. 

Pur¡;to qur el Banco no me adelanta la can· 
tirlacl nrrrsaria para la compra de la finca, no 
f'~l<Í hien que permanezca mas tiempo aqttÍ. 

Lo~ ojos de ella le envolvieron en una mi· 
rada de amor. 

¡No ~e marche!-le dijo con voz emociona· 
da . E!'ta po"esión puede ser "uya sin n~esidad 
rte que Ja compre. 

(.De vera~ me quiere usted? 
Creo que e" usted digno de mi cariño. 

I ban a besarse cuando apareció la fi gura se··· 
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wra dc Frank clr Ban:. qmen. mirando con 
de!:Mn a Pahlo, I e ilijo: 

;. Ltu\ndo da por lrrrninado el asunlo de la 
finca? 

\ punto C"tll\'0 l\la¡.rda dc dedarar el amor 

- ,.:Curíndo da ¡.or trrminaclo el asunto de la 
fmca? 

quP ~enlia haría Pahlo. pcro r¡uic;o manlener aún 
~erreta la ilulce afrrrion. 
··-~F.l :o;eñor Bringen ha reci bido un telegrama 

r¡He lc inclina a permanecer aqui otra c;emana­
ewliró ella. 

Pahlo ~e ciP:-pidió .-.onriente de la condesa r 
marchñ a · o;;u ruarto. 

: Frank, que amaha a la conde:-a .Yiuda . . per~ a 
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quien nunoa "e había atrevido a manifestar su 
amor. le di jo: 

-Sienlo decirte, Ylagda, que ese homhre me 
in-;pira cada día menos confianza. 

Pur,. a mí me ocurre todo lo contrario. 
Somételo a una prueba y te convencenis de 

que no ... on infundados mJs temores. 
\lagda. con el deseo de horrar toda ,ombra 

acerca del conde, accedió a practicar la prueL:~ 
qu~ Frank de,eaba. 1 al día !'iguiente llamó a 
Pablo ) entregandole w1 cheque. le dijo. en 
pre,encia de Frank: 

De~co comprar un nuevo cocbe } como u,. 
tcJ e" enlendido. le agradecería se encargara de 
~Ilo. \ le han hahlado de un ·'yJercede.;" Jc 
winle mil marcos. 

Pablo le prometió comprar el coche aquel mi:;­
mo día. AbandonÍ> el casLillo mient.ras unos ma· 
l o~; pcnt\alllienlos le arañaban la imaginaciún. 

¡No :;~ría mejor lmir con los veinte mil mar­
<·o:- antes u o se deseu briese todo el engañò '! Pt·· 
ro rcchazó rapidamente e,;e pensamiento. Loco ... 
cuando podía hacerse el dueño de la inmensa 
fortuna de la rondesa. ¿iba a dejarlo todo por 
una nimiedud ·~ 

Entretanlo. tm t'aS~ de la condesa. &;ta ,e pa· 
'-l•aba agitada. pero confiando ciegamente en ,u 
t'namorado. 

- ;\lc parerc lJUe te quedas sin lo:; Yeinle nul 
marco-.. [,.1' cundc no vuehe por aquÍ-Òt'CÍa 
Ftauk. 

~»lo~ .. eguru de que te equivocas. 
't tu\·o ra¿Ón. Hora~ de,pués se prr,t:ntaba 

Pablo cn la tinc-.t guiando un ,oberbio coch.:. 



Corrió la coudesa a su eneuentro, con el alma 
feliz, plena de confianza y burlandose de los te­
mores de Frank ... ¡Si no había hombre mas hon­
rado que el con de! 

-He conSt>guido el coche en diez y ocho mil 
marco::.. Ahí tiene el re~to-le indicó Pahlo, dan­
dole de e::.te modo una indudable prueba de 
honradez. 

Y subiendo al roche, marcharon los dos a 
realizar una e~cursión cop la espléndida alegría 
dP do:; amanit', que .. e quieren de veras. 

• • • 
PaLlo He,¡se, al día ~iguierÍle se levantó de 

profundo mal humor. Se encontraba trisle. Aho­
ra, conquistado ) u el cora:t.ón de la coüde;;a, lt> 
indignaba pen!lar gue paru conseguir su triunfo 
total, le privaríu su fa lsa personalidad. ¿No se 
ii.Ja a descubri r un clía u Olro. acaso porque sa· 
!iese a lgún pariente lejano. acaso porque vol­
viera el verdadero e-onde. c¡uP él no era el ::>t'· 

ñor dc l:hingen? 
Enfrascado estai.Ja en ::.u::. lriste.~:as cuando una 

voz le estremeció. Volviósr rapidamente ) vió a 
Frank que con un aire implacable le decía: 

- ¿Con o ce u,.;ted a un indi' i duo llama do Pa­
blo He:;se? 
-¿ Yo?- respondió mientras una gran pali­

dez corría por sus mejilla::.. 
- ¡ 1\o lo niegue! gritó f ranL mo,trandolt> 

u~ periódico -. Usted e:; el Bringen de los e,­
candalos de Hamburgo. ) compró al desgraciada 
He~se para t[Ut.' ~t' marchara a -\mérica y todo, 

a .s 
creyeran que d viajero P.fB. usted. Lea lo que 
dice este diario. 

A.terrado. Pablo leyó: 

',uicidio dc un descoMcido. 
1 la altura dc Bahía. un pasajeFo del vapor 

Columbia. sr arrojó al agua sin que se hayan 
pucsto rn cloro los motivos de su faúrl resolu­
ción. 

Al .micirln. que fué extraído ahogado, se le 
hollaron doc-um<>nto.~ a nombre de Pablo Hesse. 
Vo obstnntc. en La liMa de pasajeros se había 
m.~cnto como conde de Bringen. 

¡ E~o e!' una patraña!-protestó Pablo, que 
\Íenclo que le tomaban por el verdadero conde 
de Bringcn, e¡;taba dispuesto a defenderse. 

Pero Frank. sin dejarle acabar, le dijo: 
- Habicnclo descuhierto qué clase de pers~ma 

es usted, e:>pero dejara esta casa en el plazo de 
vcinticuatro horas. 

Y sin aguardar respuesla salió precipitada­
mE>nte ) fué a contar a la condesa lo que de· 
da el periódico ... Pero tan enamorada estaha 
\ 1arta de aquel moderno Casanova, que. a pesar 
rk aquella noticia, ne&óse rotundamente a reñir 
1·on Pahlo. ' aun confesó que le amaba y se 
ca!'BrÍa con él por encima de todas las cosas. 

- PE>ro !;Ï E'S un canalla ... si vo ... 
Un ge-to d<' pudor contuvo ~ Frank. Le in:l­

piró lastima la pobre doncella. Pero casi estuvo 
a punto de contarle lo que ocurria entre el in­
Yitado \' la criadita. 

FranL dio:;gustado ante la ceguedad y la con­
llama ron que ]e defendía aquel19- mujer, ~e di-



26 

riglÓ a "\1 enarto, cornprendiendo que estaba ~e 
ma:; allí. 

Entretanto, Pablo Hes~Se C~Studió nípidamente 
o;u situación. No habia duda de que era grave. 
Sin embargo. lc creian el conde de Bringen y 
C'-tO tenia un gran interé.;. 

Sintió profundo renror contra aquel maldito 
rrank qne debía amar a la condt'Sa ,. por eso 
lr per..,eguía tan lieranwntc. · 

Supuso qur Franl- habna irlo a \lagda con el 
-nplo \ ~e dispuso a hnhlar a é-.ta de su situa· 

c10n para de•wanrrr.r toda rluda. 
Dirigió~e a una "alita. rlonde '"" encontraba la 

concleAA en actitud melancólica y le dijo dando 
a su -.oz una enlonación dolorida: 

- llc cic hacerlc una confesión. Magda. Yo ... 
,·o ... 
• P!'ro ella, ron Iu ronfiunzu rlcl cariño, le re!:\· 
pondio: 

- F'ranl.. me ha hablado de algo de eso. pero 
no rne i mporla. Lc quiero a usted y esto me 
hàsta ... 'l' ¡;,j :s u conducta f ué irregular has ta a ho­
ra. f'f'pero que mi amor le redimira. 

¡ \lagda! rlijo el aventurero. sinceramente 
conmovido. 
-~o lr permito ... eguir hablando. Den tro de 

una semana ... cní u'-led mi marido y entonce~ 
nadir '<(' atre,ení a rritic:-arle. 

l:na mmen~>a alegria "e apoderó de Pablo. 
Triunfaha. triunfaha en toda la línea. Iba a ca· 
!'<\ rsr c:-on la cond<'~a ... Una 'u ef ectuado el ma­
trmlOnio. acaharía de rle~ruhrirle su secreto. Le 
dida que no era el abominable conde de Brin­
gen. sino un humtlde nolinista. Pablo Hesse. Y 

l 

~7 

como ella le amaba ~on toda su alma. le perdo­
naria el embu:>te... . 

Loco de dicha, el moderno Casano\"a llenó dl· 
bt>-.o" a la conde~a. pensando en su amor } en ,u 
cuanliosa fortuna. do:s cosa~ que se compenetra­
han admiraulcmente. 

¿ Remordimientos? ¡Bah! ¡ Cualquiera se 
acordaba de Ja desdichada patrona de Hamhur­
go! 

• • • 
Uno.., día!-> después, Ja viuda :\Jar:>chner. que 

d~sde d inicuo de ... pojo de 4ue la habíru1 lu:cho 
víctima. se sentiu cnferma, descubrió una maña· 
na al lc.'\antar .. e. que había desaparecido su hi· 
jito. 

Unu carta puesla 8obre la me:;ita de noche. le 
diú Iu <''-'plicación. 

Queridu mamei: No pases cuidada por mí. f'uy 
en busca dt' la .~e1Ïora conc/esa para dar/e cut•nta 
dl' lo sucedido _r pedirle que nos ayude. a fin de 
que 110 te mates traúajcmt!o. 

Tu hijitu. ]uanito. 
La madrecita se echó a llorar. lamentando una 

wt. ma" hal~t~r confiado en el maldito músico. 
Juanito. uua::> veces a p1e ) olia::. montado eu 

Ja .. tra .. enh de Jo.., coche:., llegó ante la finca clt> 
Iu señora condesa de Buchorsl. 

!ha a entrar rn ella cuando \'ÏÓ :;alir en uu 
:.wto a Iu conck~a en compañía ... de Pablo He:>:.t:. 

El chiquillo palideció } IU\' O que e,J.mzat~ 
para pt-rmanecer t>ll -;u :.itio ) no lauzarse contra 
UlJUCI mj,.crubk 

P~ro ocultó-.e dic .. tramente detnh de Ull arbÓI. 
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comprendiendo que era mejor que aquel hom­
bre no le viese. 

¿Por qué estaba el violinista allí? ¿Qué rela­
ciones tenia con la con desa? 1 Extraño enigma ! 

11uchachito habil y atrevido. habló con uno 
tle lo~ criado:; de la ca ... a. quien ingenuamente le 
e~plicó que aquel ~eñor era el prometido de l11 
coudt':-a. -\un el niño, corno aquel que no quiere 
::.aLer nu da, U\ eriguó nut:\0::. detalle:., y ya en 
po::.e:.ión òe ello,.. pu"o una carta urgente a su 
mama: 

Querida mumti: EL carwlla que le robó esui 
uquí. Se lwre pasur por corule r dicen. que se 
t'usa co11 lu ,\eñora Buc/wr:.t. Déjalo lodo; toma 
un auto ) t·en acompuriada de La policía ... 

Tu hijo, ]u.anito. 
Al día :.igu ient('. la condesa dió una gran fiesta 

en su casa, duranle la cual se propuso anw1ciar 
su boda con el conde de Bringcn. 

Era un gran dia para el rnoderno Casanova. 
La finca e~toltu llena de invitados. Ban·y, pe­

saro:.o. melancólico, hal>ía concurrido también. 
lameutundo que Iu condesa siguiern en su terca 
ccguedad. pero no queriemlo )8 in:,istir ma:, eu 
"'llb udvertencias. 

Uel braw de l le, ... c_ la condesa de:;cendió por 
la bella e:.culinata de la casa ) rt>cibió el ho­
meuaje de todo::. lo~ imitados. 

El comedor parecía una cstancia de lo,. pala­
cios de la::. ~I ii ~ una oche::-. tal era la ::>Un­

tuo::.idad ) el e:;plcndor. 
La condesa ocupo la presidencia teniendo a 

,u derecba a Pablo ) a la izquierda a Barf). :\o 
~d1viuab~t ell11 t:l -,uf riruiento moral de e:;tt: mu-

1 
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rhacho al que no consideraba mils que como un 
amigo fraternal. 

Pablo estuba ra~iante ... ¡Ah. I!L audacia tri un­
f ll sitnnpre! ¿Qué importan los procedimientos? 

... la comlesa descNulió por La bella t>.\cali­
rwtu ... 

E iguoraba que :-u reinado de gloria iba a 
de...,aparecer nipidamente. 

La •t:Ïtora \'iuda ~lar...chuer. ,u lújo J uanito 
~ uu ageuk d~: policia acahaban d<: llegar a fJII· 
laci u. 

-Veui1uo" tu Lu· ca de un lituJado cond.:: & 
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Bringen dijo d policia a un -criado. obligan· 
dol e a f ranquearles la puerla. 

~jeno todo el mundo a lo que ocurría. la con· 
Je:.a se había pue:;to en pie } decía ;<onriente a 
su:. invilados: 
-O~ he n.>unitlo. querido_s amÍJ!OS. para anun­

eiaro" mi prÓ'\Ítno ca:>arnienlo ... Üt"lltro de una 
semana mc umn• para siernprc con ... 

Pero aule=- de pronunciar el nombre de su 
futuro marido. fué Iu conde:>a inlerrwnpida po1 
la presencia Ul' tres persona:. a las l{Ue naclie ha· 
bía in-..itado u la llesta. Eran la viuda ..\lar:;ch· 
ner. su hijo ) d ugl·ntc de policía. 

El niño U\'antó unte la estupefacción de todm, 
y señalando al fal~o conde _de Bringen, d!jo: . 

Esc hombre e,~ \111 estalador que roho a mt 
1nadre tlit>z mil murcos. ¡Su \erdadero nombre 
~"" Pah lo fl e~~!l'! 

- ¿Yo"? ;.Yo"? ¡Wil'nlira! - dijo Pablo. dando 
muestras dc. intensa agiLaeiún. 

¡Tú. infamt•, criminal. que robaste el di­
nero U(' una pobre viuda!- at·usó implacable Iu 
.. eñora \ larschnl'r. • 

- ¡Queda u.:ted detenic.lo !- añadió el a gen te 
obliaandoh.• a clejar :-u pue:.lo. L: conde .. a , los invitado:> estaban de pie. 
Ella. horrori1.u~la, ca,..i ::'111 poder conlener las 
lúgrima,, se apo}uha ahora en el hr.1zo _de Ba· 
l"T)' mienlra,; sentiu lJlll' Ull lemblor nen 10"0 !t' 
, .... itaLa todo el ('Ucrpo. 

e Oio!- .. Di o,., Sanin. ¡no pudia creer! ... Per o 
k duda \lar...chncr ,..l. aU'iTÓ a ella ) le è.'\plicó 
qu~:: :..qut I hombl'~:: l.' nl 1111 'i I lad_rón_. . 
~ P.:ililo He,.~, lenlameult'. lue .:.Jgut.:ndo 3) 

a~Pnte, mtentras rlec1a con una sonrisa cínica: 
--He perclido la partida ... Vlas ... aun me r¡ue· 

clan clías para volver a ganar. 
Y cl~>~apar('("ÍÓ miranclo con desprecio a la pa­

trona \ -.u hijo que acahaban de destruir su di­
rha. y con ligcra melancolía a :\lagda cuyoc: bè­
"'o" ya no ~ustaría jam<b. 

La roncl~a. ron un gran esf uerzo de voluntad. 
proruro di«irnular "U" ÍnfJUÍetudes. \liró a Ba 
rn. Qur nadit> .;upiP-;e. nadie absolutamente. que 
ella 1ba a ca~r~P ron el aventurero ... Llevaba 
r]e.,nngranrlnsl' el r:orazón. pern era precic:o evitar 
r¡ul" la!' ¡!trntp,.. st" cnteraran. 

Poen 11 poro torlo~ volvieron a sentarse a la 
mf'~a. sin que nin¡runo de los invitados sospecha­
ra r¡ue ar¡url ronde de mentirijil1as pudiera ha­
hl'r 11iclo 1•l prometirlo de la conclesa. El alcalde 
rlt>l Jugar se levantó \ dijo: 

La llll'nl.anrlo e,;te rlesgrariarlo lnc.idente, me 
pNmlto rngar a In rontle!'<a nos diga el nombre 
riC' Rll futuro esposo. 

Ella lt>mhló. pero De Rarry levanlandose son· 
riente C'xpliró: 

Mt> romplazro Pn manifet"tarles que el hom· 
hrr rlichoso rn rtnirn la ronclesa se òignó poner 
I()~ o jo-., ~O\ yo. 

Toclo~ hrinclaron por Ta felicidad de los no 
vios. mientras In rondPsa rontemplaba a su amJ· 
¡;:o ron una mirada en r¡ue hahía sorprec;a v :rra­
titud. 

Trrrninada la romirla. Frank òe RaHY l!f•. 
::!iindo.,..r a la ronrl~a que se hahía sentarlo Pn 
un rinrón. le rlijo rariñosamente: 

-Me permití clecir ant .. s lo que dije para evi-
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tar el escandalo, no porque en realíaaà hubiest> 
nada entre tú y yo, Magda ... Ahora bien, si en 
serio me concedieses tu mano, me harías el mas 
feliz de los hombres. 

Ella se echó a llorar. 
- Ha !'ido terriblt- eso. F'rank ... ha sido terri· 

ble ... Y vo te estoy muy agradecida ... pero dé­
jame pensar ... dame tiempo ... 

* • * 
Y ron el tiempo renació la pa1. en los corazo· 

ne!'. y la con desa aceptó por er; poso al noble ami­
¡z,o. incapaz de una mentira. En cuanto a Pahln 
Hesse. había sido condenado a un año de pri· 
sión y estaba bien arrepentido de su ansia dP 
riquezas y de aventuras que le habían llevado 
a situación tan dolorosa. Para lo futuro seria 
mas cauto y precavido ... y nunca mas h{lría el 
amor a las condesas. Le traían mala suerte. 

La viuda Marschner y su hijo fueron largamen­
te recompcnsados por la condesa de Buchorst, 
y olvidando la amargura de otros tiempos. vol· 
vieron a mirar la vida con la alegría de la es· 
peranza. 
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